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H~TPODUCCION

Los incendios de campos naturales se han transformado en
común denominador d~ante la ~poca estival en la Pcia. de _
La Pampa, abarcand~ grandes areas con ingentes daños mate-
riales y humanos. El fuego es·un elemento natural del eco-
sistema que el hombre en su accionar ha tratado de evitar
por el temor de los grandes daños producidos por los fuegos
salvajes sin control.

Dada la importancia de esta región en la producci6n gan~
dera provincial es necesario conocer y medir los efectos d!
rectos e indirectos de los fuegos n8tural~s o salvajes y

fuegos prop-ramados o prescriptos, sobre la dinámica de la _
población herbácea y leñosa, propiedades del suelo y la pr~
ductividad forrajera en el bosque pampeano y transición ha-
cia el mont.e xer6filo.

:'F OLOLOGrA

Se estudiaron 3 incendios naturales ocurridos en el vera
no de 19P.8 en campos de productores y campo anexo INTA Cha-
charramendi. Tres distintos tipos fisonómicos de vegetaci6n
fueron elegidos, bosque de calden (quemado en febrero/RR;30
kM al sur de Gral. Acha). Pastizal de gramíneas intermedias
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sammófilas (quemado enero/88; al norte de Chacharr~endi),
y Arbustal abierto perennifolio (quemado en enero/88; Cam-
po anexo INTA Chacharramendi). Dos quemas programadas se
realizaron en la zona del bosque de cal den en establecimie~
ros rurales de Toay y Victorica a fines del verano de 1989~

En los incendios naturales el muestreo se realizó en las
áreas quemadas compar~ndolas con areas vecinas semejantes
no quemadas, en el caso del campo anexo Chacharramendi exis
ten relevamientos de la situación anterior al incendio.

En las quemas programadas se compar6 la situaci6n en el
mismo lugar antes y después del fuego; adem~s se registraron
valores de material combustible f.i·noen·elmomento de la qu~
ma (estrato herbáceo) determinando humedad y materia seca
por hectárea; se midieron las condiciones meteoro16gicas en
el momento de la quema teniendo en cuenta humedad y temper!
tura ambiente, velocidad y direcci6n del viento, etc. Pe-
llets sensibles a distintas temperaturas ("Tempilstt)fueron
suspendidos con varillas de hierro a distintas alturas (ni.
vel de suelo, 0,50 m y en caso de arbustales a 1 metro) pa-
ra estimar temperaturass máximas alcanzadas durante la que-
ma. Al mismo tiempo se tomó la humedad del suelo en el rnomen

to de la quema y muestras del mismo para evaluar nitr6geno
t.otal (Nt ), f6sforo asimilable (p), materia orgánica (MO),
conductividad eléctrica (CE) y capacidao de intercambio de
i6nes. cationes de intercamhio na, K. r.'p. y Ca. Se mues-tr-ea=

ron después de la quema. a las 3, 6 Y 9 meses. extrayendo ?

submuestras a e-5 cm 3' 5-10 cm de pr-of'und í.dad,
En todos los casos de seguimiento rle din&mica y product!

vidad, la toma de dato se realiza dentro y fuera oe clauC"u-
ras constituidas al efecto para separar el factor"clir..a"
del de manejo del r;astoreo ya que los !lotreros donde se rea
lizaran los ensayos son usados por el ganado.

La din&mica de las herbáceas se estudió con el método de
Daubenmire (1959) con transectas fijas de la metros linea-
les colocadas dentro y fuera de las clausuras. Se to~6 en
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cuenta densidad (cobertura opcional)* por especie anualme.-
te (marzo-abril) durante los años del ensayo. Al mismo tie~
po se midió productividad con cortes estacionalesttmayo, 8-
Rosto, fin de octubre y diciembre) durante el primer año p~
ra determinar la estabilización de la producción en los dos
tratamientos. Se muestrearon 1/4 m2 dentro y fuera de la f"

clausura. En los años siguientes se medirá la producción a-
cumulada al final del período (estivales e invernales).

Par.a el estudio del estrato leñoso se utiliz6 un muestreo
usand? transectas de líneas fijas tipo Canfiel (1941) modi-
ficada, que consiste en tender una línea como rumbo fijo, t~
mando suhmuestras de 30 metros lineales con una cinta métri
ca de acero. Sobre la misma se toma en cuenta la cobertura
lineal ocupada por suelo desnudo y/o broza, leñosas y herb!
ceos accesibles al ganado (esta observaci6n se realiza en
una altura de 25-30 cm sobre el suelo, altura estimada para
medir accesibilidad del vacuno debajo de las leñosas).

Las leñosas se evaluaron por especie tomando además co~
hertura total sobre la linea de la transecta.***. En el
sector quemado cada especie leñosa se evaluó teniendo en
cuenta mortandad (planta completamente dañada-parcialmente
dañada y sin daño), producción de rebrotes basales (sin re-
hrote-l a 5 rebrotes y más de 5 por planta), y grado de re-
brote de la copa (n í ru .uno-parcial y tota]). El número de

•. El dato de cobertura puecie constituir un dato adicional
como factor que previene la erosión.

*"" Se cortan todas las gral'líne<:lsforrajeras o no par? de-
t er-mi nar la contribuci6n por especie, a una altura rie 2
el;':. La produce ión forraj era puede rlet:errninarse arLi can-
do los factores de uso para ca~n esnecie. Las latifoli!
das tamhién se evaluaron por especie con la misma fina-
lidad.

*~* Se entiende por c:obertura la prcyecci6n de la "canopia"
viva.
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mues~ras dependui6 del grado de variabilidad del sitio.

RESULTADOS Y DISrUSTON

Los efectos del fue~o sobre la composición for"ajera se
reflejan en el Cuadro 1, observAndose que en el caso riel-
caldenal el nacimiento cie"Flechillas" se triplicó comfla!'~
da con el testifo no quemado, teniendo una clasificación ~
tilitaria porcentual muy similar. En cuanto a los valores
de cobertura y densidad en el mismo sitio, se observa en el
Cuadro 2 que al ar:osir;Uiente al incendio el area quemada
supera a la no quemada.

En el caso del in~endio en Chacharramendi, el nacin'ien-
to de nuevas especies fue escaso y en ciertos lupares nulo
varios meses después del fuego'.Muestreos .realizados para
detectar semillas viables determinaron una carencia de las
mismas en los primeros 2 cm de suelo; obteniéndose valores
positivos en el muestreo a 2-4 cm de profundidad (30 plan-
tas de gramíneas y 15 de latifo1iadas por metro cuadrado);
Este hecho probaplemente es el determinante del retraso
del nacimiento provocado por la mortandad de semillas en -
superficie dadas las altas temperaturas alcanzadas por el
fuego.

En el ambiente medanoso-ond~lado no se observaron dife-
rencias entre area quemada y no quemada, solamente cierta
reducción de especies indeseables (pasto amargo) y un au-
mento de las intermedias, pero estos valores no pueden ge-
neralizarse por no poder asegurar la homogeneidad floríst!
ca de los dos lugares comparados.

En cuanto a producci6n de forraje se observa en el Cua-
dro 3 que la producción relativa en el caldenar llega al -
60% del testigo no quemado y en el Arbustal de Chacharra-
mendi a un 68% (de la media anual)* en la condición buena
* Datos promedios de 10 años muestran valores de MS/ha/año

de 661 en oondición regular y 1113 en condición buena.



CUADRO 1:

Especies
Deseables
Interm edias
Indeseables
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Clasificaci6n Utilitaria de Especies
Caldenal Chacharramendi

Quemado No Quemado .Quemado No Quemado
98.2% 98.25% 100% 98.6%

1.17% 1.75% 0% 1.36%
0.18% O O 0.04%

CUADRO 2 : Valores de Cobertura y Densidad
(Caldenal)

CUADRO 4: Efecto de Fuegos Naturales
báceas- Leñosas (al año del fuego).

Caldenal

Quemado
No Quemado

CUADRO N° 3 :

Abril
Junio
Agosto
Noviembre
Diciembre

Suelo Desnudo
Herbáceas
Leñosas

Mayo/89Mayo/88
Densidad Cobertura

pl/m2 %
178 61
108 55

Densidad Cobertura
pl/m2 %

183 50
90 58

Producción Relativa (1988)
Caldenal Chacharramendi (vs. Promed.)

0% 0%
27% 0%
30% 8%
42% 56%
53 % 68%

sobre el Balance Her

Chacharram endi
Quemado

12%
76%
12%

Quemado No Quemado
5% 4%

84% 86%
11% 10%

100 100 100



122

y un 40% en la condición regular.
El efecto socre el balance herháceas lerosas al año oel

incendio en el Caldenal, no presenta variaci0nes como se _
observa en el cuadr-o 4.

En cuanto al efecto sohre especies, observamos en el
cuadro 5 que en el area del caldenal solamente existe un _
l3~:.de mor+andad en piquillín, en el resto solan-,enteapar~
cen daños _parcialss. Se observa un gran r-ebr-o+e basal y es
nulo el rebrote de la copa a excepci6n del Calden donde el
lOC~ recibió daños parciales en la copa.

En el caso de Chacharramendi hubo casi un 30% de mortan
dad en Jarilla con daño parcial en el resto de las esre-
cíes, con gran rebrote basal y sin rebrote de la copa.

Con respecto a los efectos sobre el suelo se puede decir
que los valores de MO y Nt aumentaron en ambos lugares lu~
go de la quema, siendo las diferencias mayores en el caso
del caldenal; estas diferencias se mantuvieron en los mue~
treos posteriores, pero en el caso de la MO variaron las
proporciones de la misma aumentando hacia los meses de in-
vierno y disminuyendo en verano, esta tendencia se debi6 -
probablemente por una menor humificaci6n ante bajas tempe-
raturas-.

Las diferencias en nitr6geno se mantuvieron constantes
en ambos sitiQs; los mayores valores de Mo y Nt en el cal-
denal pueden ser debido a una menor temperatura de quemado
que habría impedido la volatilizaci6n de C y N favorecien-
do la acumulaci6n de restos vegetales no totalmente incin~
rados en las ceni zas-o

Los valores de PH disminuyen en .105 suelos quemados has
ta un mínimo durante los meses de verano por una mayor mi-
neralizaci6n de la materia orgánica.

La conductividad eléctrica aumenta inicialmente posibl~
mente debido a la acumulaci6n de ceniza rica en sales,sie~
do los aumentos más pronunciados en el suelo de Chacharra-
mendi debido posiblemente a la mayor temperatura de quema-
do; sin embargo los valores de salinidad no alcanzan a ser
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CUADRO N° 5 : Efecto del Incendio Natural sobre las espe
cies Leñosas (en %) -

Mortandad Rebrote Rebrote
Plantas de Corona de Copa
M. PD. S. O 1-5 +5 N P T

Caldenal
Cald~n 100 - 100 100 -
Renuevos 95 5 7 83 90 5 5
Pí quí Il In 13 87 - l3 52 35 100
Jarilla 100 - 8 92 100
Piq. de víbora 100 - 50 50 100
Chilladora 100 100 100
Brusquilla 100 - 100 100

Mortandad Rebrote Rebrote
Plantas de Corona de Copa

M. PD. S. O 1-5 +5 N P T

Chacharr am endi
Jarilla 26 74 - 26 14 60 100 -
Piq. de vibora 100 - 13 81 100 -
Alpataco 100 - 10' 90 100 -
Chañar 100 - - 100 100 -
Llaollin 100 - 3 97 100 -
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limitantes para el crecimiento de los vegetales.

Los contenidos de P asimilable tambi~n aumentan luepo de
la quema en ambos lugares. mayor en el caldenal posiblemen-
te por menor temperatura de quemado. De los cationes inter-
cambiales Na y K sufren pocas alteraciones, mientras que el
Ca aumenta su proporción en el caldenar y disminuye en el
area de Chacharramendi y el Mg disminuye en ambos sitios. -
Los incrementos de Ca en el Caldenal y dismínución en Cha-
charramendi coinciden con la presunci6n de una mayor temp~
ratura de quemado; las p~rdidas de magnesio podrían deberse
a una mayor susceptibilidad del elemento a la volatilización.

En los muestreos de la capa inferior se observa la misme
tendencia qUE> la capa superficial solamente con valores mas
atenuados.

En general se puede concluir que la quema produce efec-
tos positivos sobre las características químicas del suelo.
aumentando los contenidos de nutrientes especialmente los -

.contenidos de Nt y p. y disminuciones de Mp. que podrían
ser importantes para el balance nutricional del pastizal da
dos los altos contenidos de Ca; El seguimiento de un año
muestra que las diferencias se mantienen luego de la qUE>~a.
debiendo considerarse en la interpretaci6n la variabilidad
de los sitios de muestreo. El efecto negetivo seria la pér-
dida de substancias humicas que favorecen una mayor suscep-
tibilidad a la erosi6n e61ica al perder agregación y capeel
nad de retenci6n de ap,ua. También puede ser inferido el e-
fecto diferencial que pr-oduc í r Ian las tep.peraturas c1P que:..~

do di f'er-enres en el aporte de pér-dí das de nut r-í ent es y va-
riación de otras propiedades edifiCAS.

Las quemas programadas: se reali zar-on la ser-unda quince-
na ~e !J.arzo (Tr¡:¡t;aj0 en eiecuc í ón) rric<i ér.c,('se los si puientes

paráTI'A?tros:
¡',aterialcOlébus+-ibJ'?f í no : 3CCX"-3:,('f' kr. ~·~S¡l'2.

Hu~edad ~aterial cc~tustihlp:
Humedad del suele a (;-::,CÍ'I:

Hu~eriad del su~lo a 5-)n c~:

~c·~..'
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\'iento SE a 5-15 kffi/h
Las temperAturas máximas repistradas nor los marcadores

durante las quemas fueron:

rastizal:a 50-70 C~ de altura
a 5 cm oe altura

Arbusto~: a 1 metro de altura
a 5 cm de altura

Victorica
179 ('
201
lf.9

> 246

Toay
130r
190
170
230
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